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			INTRODUCCIÓN



			EL HOMBRE DEL PUEBLO



			A mediados del siglo XX, cuando el famosísimo vocho llegó a México —sí, el Volkswagen sedán—, el entonces presidente Lázaro Cárdenas apareció en una fotografía junto al pequeño auto alemán con una frase publicitaria contundente: “El hombre del pueblo con el auto del pueblo”. 



			El pie de foto no mentía. Cárdenas dejó el poder en 1940, pero más allá de su obra material, de las acciones realizadas durante su sexenio o de las decisiones polémicas que tomó, la sociedad reconoció que ningún otro presidente se había acercado al pueblo con tanta empatía como lo hizo Cárdenas a lo largo de su sexenio.   



			Durante los seis años de su gobierno (1934-1940) recorrió personalmente el país, sobre todo durante los años del reparto agrario; fue el primer presidente que viajó a San Pablo Guelatao, en Oaxaca, para rendirle honores a don Benito Juárez en su pueblo natal; abrió las puertas de Palacio Nacional para escuchar las peticiones de la gente; se acercó al pueblo de una manera paternal, y como si fuera un misionero del siglo XVI, la gente de Michoacán también lo llamó “tata”, de la misma forma como siglos antes la gente se había referido a Vasco de Quiroga. 



			Pero junto a esa devoción natural por el pueblo, Lázaro Cárdenas ejerció el poder de la única forma en que sabían hacerlo quienes gobernaron México después de la Revolución: de manera autoritaria. 



			Como presidente llevó casi hasta las últimas consecuencias el programa revolucionario plasmado en la Constitución de 1917; comenzó su sexenio con una reforma educativa por la cual se estableció en México la educación socialista; le dio forma al nacionalismo revolucionario a través de la expropiación petrolera, alentó las movilizaciones obreras y campesinas para consolidar su poder, expulsó al jefe máximo de la Revolución, su mentor, Plutarco Elías Calles; acabó con los latifundios y puso en énfasis el ejido; pero al mismo tiempo diseñó mecanismos de control político que ayudarían al partido oficial a permanecer en el poder el resto del siglo XX: supeditó a los campesinos a la Confederación Nacional Campesina (CNC) y al movimiento obrero a la Confederación de Trabajadores de México (CTM).



			La empatía con el pueblo y el ejercicio del poder son las dos principales razones por las cuales Lázaro Cárdenas es uno de los personajes señeros dentro del discurso histórico del nuevo régimen —los otros dos son Juárez y Francisco I. Madero—, y desde luego uno de los favoritos del presidente Andrés Manuel López Obrador.



			No es un azar que López Obrador quiera verse reflejado en Lázaro Cárdenas. El nacionalismo, su acercamiento al pueblo y la política social planteados en su discurso se acercan más al cardenismo de los años treinta del siglo XX que a una visión moderna y global que correspondería al siglo XXI.



			Pero como la política distorsiona a la historia y lo que sabemos de Lázaro Cárdenas tiene que ver más con el discurso del nuevo gobierno que con la historia, presentamos este volumen de Cara o Cruz con la visión de dos jóvenes historiadores que se acercaron a la figura de Cárdenas para presentarnos su propia interpretación del personaje. 



			Veka Duncan y Francisco Robles Gil rescatan a Lázaro Cárdenas de las garras de la historia oficial y nos presentan en dos ensayos su dimensión histórica. 



			La historia no es inamovible, es dinámica, está en constante interpretación, y desde una perspectiva que busca divulgar el conocimiento y acercarlo a un público amplio, Veka y Francisco llevan a los lectores a conocer a un personaje y un momento que definieron la conformación del sistema político que aún hoy en día sigue vigente. 



			ALEJANDRO ROSAS
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MÁS ALLÁ DE LA EXPROPIACIÓN
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			El nombre de Lázaro Cárdenas se ha convertido en sinónimo de expropiación petrolera, un hecho que aún ahora, a inicios del siglo XXI, sigue levantando pasiones. Si bien esta histórica decisión fue una política fundamental del cardenismo, reducir su legado a este hecho limita mucho nuestro entendimiento de un personaje lleno de matices y tonalidades. 



			La vida de Cárdenas fue, de cierta forma, la historia del siglo XX, un relato atravesado por los grandes acontecimientos que marcaron el imaginario mundial. El joven Lázaro participó en la gesta revolucionaria, remontando rápidamente por la escalera militar, y se enfrentó a las más complejas relaciones diplomáticas en el contexto de la Guerra Civil española y el ascenso al poder del nazismo alemán. 



			En las siguientes páginas se abordarán las luces y sombras de un personaje que, entre muchas otras cosas, logró la estabilidad política del país, tras dos décadas de convulsión posrevolucionaria, y cimentó las bases del presidencialismo actual. Este ejercicio busca acercarnos a una comprensión más compleja de este ícono de la historia contemporánea mexicana, que hoy circula por nuestra cultura visual como estampa de monografía y logo institucional, no obstante, merece una mirada más profunda que muestre las diversas caras de un hombre. 



			Lázaro Cárdenas sigue siendo un personaje controvertido, quien pareciera nunca haberse andado con medias tintas; los logros o errores de su régimen son vistos desde posturas polarizadas, aún hasta nuestros días. Alan Knight, historiador británico, ha profundizado ya mucho en este tema (Cardenismo: Juggernaut or Jalopy, 1994), analizando las diversas posturas historiográficas en torno a su régimen. Existen grupos con opiniones encontradas, están los que hablan de un gobierno más afín a la burguesía de lo que parece en la superficie, y aquellos que defienden su postura socialista, incluso comunista, presentándolo como un hombre genuinamente preocupado por los menos favorecidos. Unos lo crucifican por marxista, otros le reclaman no haber sido lo suficientemente de izquierda; incluso hay quienes lo pintan como un charlatán que sólo usó la figura de los oprimidos como discurso para alimentar el clientelismo. Quizá esta polarización se debe en realidad a la dificultad de ver a estos personajes más allá de la investidura presidencial, es decir, de entenderlos como seres imperfectos y contradictorios, como lo somos todos. 



			Si el cardenismo fue una transformación radical en la forma de hacer política en México o una continuación de las formas que el país venía arrastrando desde los regímenes anteriores, dependerá de la visión de cada lector, pero lo que resulta innegable es que su presidencia marcó un punto de quiebre para el siglo XX mexicano, tanto por los factores internos del país como por el contexto internacional de su momento histórico, recordado como uno de los momentos de mayor agitación política y social. Estos dos factores, el local y el global, fueron vías paralelas y ocasionalmente vías cruzadas por las que Cárdenas tuvo que transitar en sus seis años de presidencia; entre los conflictos irresolutos de los gobiernos revolucionarios que le antecedieron y el incremento de las tensiones políticas internacionales que eventualmente llevarían a la Segunda Guerra Mundial. Estratega de confirmada carrera militar y de un carácter sereno fueron reflejo de su gran habilidad política, acomodadiza ante los ojos de muchos, que sin duda demuestra su espíritu conciliador y talento para adaptarse a diversas condiciones —adversas en muchos casos. 



			Antes de ahondar en los momentos más álgidos, o emblemáticos, de su sexenio —por cierto el primer periodo presidencial de tal duración en la historia del país— vale la pena recordar cómo fue que este juiquilpense trazó su camino a la silla presidencial. Se trata de una historia militar francamente sorprendente, que comienza con un adolescente que abandona su casa convencido de las causas revolucionarias y culmina con un joven general de 25 años en vías de convertirse en gobernador. 



			Lázaro Cárdenas del Río nació en 1895 en el seno de una familia humilde de Juiquilpan, un pueblo michoacano con muchas carencias. De acuerdo con la biografía del historiador Ricardo Pérez Montfort (Lázaro Cárdenas. Un mexicano del siglo XX, 2018), durante la niñez de Lázaro el gobierno de este municipio al noroccidente de Michoacán fue una imitación del más puro modelo porfiriano —si bien a pequeña escala—, con una fuerte presencia de la figura del cacique y un impulso modernizador. 



			La familia Cárdenas constaba de Dámaso Cárdenas, el padre; Felícitas del Río, la madre, y ocho hermanos, entre los cuales Lázaro fue el tercero en línea, pero el primer hombre. Su padre provenía de una familia de artesanos, siendo hijo de un tejedor, pero decidió desenvolverse en el ámbito comercial, estableciendo una tienda de abarrotes que también ofrecía licor, billar y juegos de cartas. Además, dotado de un talento innato para la medicina, don Dámaso sería respetado por su comunidad gracias a su conocimiento autodidacta de remedios curativos. Doña Felícitas aportaría algo de dinero a la economía familiar haciendo trabajos de costura, aunque, según narra Pérez Montfort, recibirían también un gran apoyo de otros miembros de la familia. 



			La vocación de Lázaro por el servicio público se haría latente desde muy joven, cuando comienza a trabajar en la Oficina de Rentas de su natal Jiquilpan. Como sucedió más adelante, al unirse a la lucha revolucionaria sus habilidades de escritura le valdrían un lugar en la administración municipal a la corta edad de 13 años. Muy pronto tomó conciencia sobre las causas revolucionarias a partir de su experiencia en una imprenta. A los 15 años se integró al equipo de trabajo de La Económica, donde entró en contacto con publicaciones liberales; conoció a un grupo liderado por Pedro Lemus, instruido a su vez por José Rentería Luviano, quien le pidió imprimir un manifiesto contra Victoriano Huerta. Para entonces, Lázaro y sus amigos se habían quedado a cargo de la imprenta, la cual fue destruida por las fuerzas huertistas tras ser repartidos los volantes de Rentería. 



			Así, el joven Lázaro comenzó su carrera militar a la edad de 18 años, huyendo de la persecución en Juiquilpan en 1913. Se incorporó a la caballería del general Guillermo García Aragón, quien lo nombró capitán segundo. Tras una breve interrupción trabajando en una fábrica de cerveza, volvió a incorporarse a la gesta revolucionaria al enterarse de la invasión estadounidense de Veracruz. Al poco tiempo se unió al estado mayor de Eugenio Zúñiga, donde escaló hasta lograr el nombramiento de comandante del 22º Regimiento de Caballería, y muy pronto ascendería a mayor. De ahí continuaría su camino hasta llegar a las huestes de Plutarco Elías Calles, quien se convirtió en su mentor.



			Entre los 18 y los 25 años Lázaro Cárdenas consolidó su fama como estrega militar en diversas campañas. Entre las que destaca la rendición de las fuerzas federales ante los constitucionalistas en Teoloyucan, tan sólo un año después de su incorporación a la lucha revolucionaria. 



			Bajo el mando de Plutarco Elías Calles participó en 1915 en la campaña contra José María Maytorena, en ese momento gobernador de Sonora, estado natal de Plutarco, quien lo consideraba un traidor al carrancismo. Unos años después, en 1920, se uniría al Plan de Agua Prieta. De ese mismo año destaca su rol en la aprehensión de Rodolfo Herrero, asesino de Venustiano Carranza. Para entonces ya había alcanzado el rango de general brigadier. Continuó destacándose en el ámbito militar con su nombramiento, a los 26 años, como jefe de operaciones militares en el istmo de Tehuantepec y dos años después en la campaña contra la rebelión liderada por Adolfo de la Huerta. Para 1928 comenzaría su campaña por la gubernatura de su estado natal de Michoacán no sin antes haber estado a cargo de las operaciones militares de Jalisco y Tampico para posteriormente ser nombrado general de división. 



			Para entonces, el joven gobernador de 33 años había recorrido el país como parte de las huestes de dos de los personajes más fuertes de la Revolución, quienes pasarían a ocupar la silla presidencial en la que él mismo se sentaría: Álvaro Obregón y Plutarco Elías Calles. Su gubernatura fue entonces el primer paso en este camino a la presidencia, aunque quizá a



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			
		













			VIVEKA G. DUNCAN



			(Ciudad de México, 1988). Historiadora del arte especializada en divulgación cultural, genera contenido para múltiples medios en diversos formatos. Como investigadora, ha publicado tres libros en conmemoración del centenario del periódico El Universal: Los Contemporáneos en El Universal (FCE, 2015), Cien años en la vida de México (El Universal, 2016), y El Universal Ilustrado. Antología (FCE, 2017). Asimismo, se desempeña como traductora, colaborando en publicaciones de diversas instituciones nacionales e internacionales, y ha participado en los equipos curatoriales de diversas exposiciones tanto en México como en el extranjero. Actualmente es conductora del programa El Foco del canal adn 40 junto con Héctor de Mauleón y colabora en el noticiero El Mañanero con Brozo en Al Aire Libre 105.3 fm. Recientemente inició un proyecto de divulgación en redes sociales sobre la historia de objetos cotidianos y su diseño llamado La Historia de las Cosas.

	

FRANCISCO ROBLES GIL MARTÍNEZ DEL RÍO


(Ciudad de México, 1984). Es maestro en Historia por el Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego” de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, en donde realizó la investigación titulada ¿Es la barbarie una explicación? Representación y afección en el linchamiento de 5 trabajadores de la UAP, en la comunidad de San Miguel Canoa, Puebla, 1968. Actualmente cursa el doctorado en Historia en la Universidad Iberoamericana, en donde está escribiendo sobre el Movimiento de Acción Revolucionaria (MAR), un grupo guerrillero mexicano de la década de los años 70 del siglo pasado.
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